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Porque Él Vive – Un Mensaje de Pascua 
 

Por: Barbara Samuel 
 

Sabemos que en todo el mundo, hoy en día, la gente está celebrando el 
Domingo de Pascua; pero yo oro para que consideremos la  poderosa obra de 
la cruz de Dios, no sólo durante la "Semana Santa", sino continuamente. El 
escritor de Hebreos nos amonesta a que “no descuidemos una salvación tan 
grande", (Hebreos 2: 3), y eso significa que siempre debemos considerar lo 
que Dios ha hecho, siempre estar al tanto y rendir homenaje a la Sangre de 
Cristo que derramó, y permitir que toda esa obra consumada obre en 
nosotros. Ahora, sabemos que la cruz de Cristo fue una obra terminada que 
satisfizo totalmente el Corazón de Dios. Y esa misma obra terminada es la 
que el Señor está obrando en nosotros. 2 Corintios 4:10-11, "Siempre 
llevamos en el cuerpo la muerte del Señor Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Porque nosotros que vivimos, 
siempre estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también 
la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal," Así que, aquí vemos 
el cuerpo de Jesucristo corporativamente como la Iglesia, y los creyentes 
individualmente debemos continuamente llevar la muerte del Señor Jesús y 
todo lo que Su muerte en la cruz realizó. Pero es para un propósito – para el 
propósito de Dios. Y el "para que" significa "propósito". Y el propósito de 
llevar la muerte de Jesús es para que también la vida de Jesús se manifieste - 
dada a conocer en nuestro cuerpo. Y esa es la manifestación de Su vida - la 
Vida eterna - en nosotros. 
 

Ahora sabemos que la cruz es una obra triple: muerte, sepultura y 
resurrección. Es Nueva Vida saliendo de la Muerte, y este es el mensaje del 
domingo de "Pascua" - Resurrección y Vida Nueva. Pero quiero compartir 
con ustedes algo que el Señor ha ministrado a mi corazón; y es la seguridad 
que tenemos por la resurrección de Jesucristo. Pero tristemente muchos 
cristianos - a pesar de que somos salvos y tenemos una relación personal con 
el Señor como Salvador, vivimos la vida cotidiana con muy poca seguridad. 
Leemos las Escrituras, creemos que son verdaderas, y por lo general 
creemos que todo lo que Dios prometió "vendrá a darse algún día". Pero no 
vivimos en la seguridad de que todo lo que Dios planeó y prometió se ha 
cumplido en el Señor Jesucristo ahora. Y sé por la Escritura, que nosotros 
como creyentes debemos ser la manifestación de esta seguridad, que nuestro 
Dios es un Dios verdadero y vivo que ha hecho fielmente lo que Él ha 
prometido hacer. No hay seguridad en nosotros mismos, ni en los demás, ni 
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en este mundo natural; pero hay garantía de paz, gozo y seguridad para 
nosotros en nuestro Señor a causa de la cruz. Así que quiero que veamos las 
Escrituras, y oro para que el Señor le hable a nuestro corazón con respecto a 
la seguridad que tenemos - no sólo prometida, sino dada por la resurrección 
de Jesucristo. 
 

La seguridad de Dios - de todas sus promesas y todo lo que Él planeó, fue 
dado al hombre cuando Dios resucitó a Cristo de entre los muertos. Este era 
el plan de Dios. Hechos 17:31, "Por cuanto ha establecido un día en el cual 
juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, de lo cual 
él ha dado fe a todos los hombres, con haberle levantado de los muertos." 
Nótese que la Escritura dice que Dios designó un día de Juicio. Y Él 
estableció incluso antes de la creación del mundo que esta sentencia sería 
ejecutada por ESE HOMBRE que Él ordenó. Observe que no es por “un” 
hombre, de acuerdo con "el juicio de un hombre", sino "ese Hombre" que 
Dios ordenó. Y "ese Hombre" era Jesús y su obra de juicio en la cruz. Y por 
favor recuerden que el entendimiento de Dios de "juicio" significa - llegar a 
una decisión y separación de lo vivo de lo muerto: lo que está vivo para 
Dios, y lo que está muerto para Él. Y este es un juicio eterno. Este juicio no 
se basa en nuestras obras ni en buenas acciones, este juicio ha sido dado por 
el Padre al Hijo. Juan 5:22, "Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el 
juicio dio al Hijo... 27, Y también le dio autoridad de hacer juicio, por 
cuanto es el Hijo del Hombre" 
 

Y la seguridad (fe, dependencia en Cristo y la Cruz) se establece como 
confiable porque Dios Lo levanta de entre los muertos. Y es muy importante 
que veamos aquí en las Escrituras y entendamos que Dios levantó de los 
muertos, no a muchos, sino a UNO. El Hijo de Dios fue levantado en la 
resurrección de la Vida, la Vida nueva, y Él ahora vive eternamente en unión 
con Su Padre. Y este "levantar" o "resucitar" significa fuera del reino de la 
muerte, firme y nunca volver a ese reino de la muerte de nuevo. Esto es algo 
que sólo Dios podía hacer, y lo hizo por medio de Cristo, Su Hijo obediente 
que cumplió la voluntad del Padre. ÉL - el Cordero Impecable, el sacrificio 
perfecto que no hizo pecado - fue el ÚNICO capaz de entrar en ese reino de 
la muerte, y salir de ella sin retener ninguna de las "mortajas" o cualquier 
aspecto de ese reino. Y es por Su resurrección que Dios nos mostró su poder. 
Efesios 1:19-23 "Y cuál es la extraordinaria grandeza de su poder para con 
nosotros los que creemos, según la operación del poder de su fuerza, la cual 
operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en 
los lugares celestiales, sobre todo principado y potestad, y potencia, y 
señorío, y todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también 
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en el que está por venir; y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por 
cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de 
Aquel que todo lo llena en todo." 
 

Dios levanta a Cristo y Lo sienta en una posición de autoridad total, como la 
Cabeza de Su cuerpo, cuyos miembros somos nosotros, ¡esta es la fuerza y la 
seguridad de nuestra Nueva Vida! Oro para que el Señor nos dé una 
comprensión de la posición del Señor en autoridad absoluta - ¡alto, sobre 
todo, mayor que cualquiera y todos los demás principados o poderes, o 
nombres! Nosotros, como creyentes nacidos de nuevo - los que creemos en 
Su Resurrección, deberíamos vivir con esa seguridad de que somos 
miembros de Su Cuerpo, que vivimos con Su Vida, en la victoria que Él ya 
ha ganado en la cruz. Y todos los enemigos y poderes en oposición a Dios, 
ya han sido derrotados, ¡bajo los pies del Salvador resucitado! Él se levantó 
en el poder de la resurrección, y nunca lo ha perdido. Nunca va a caer o 
sucumbir ante el enemigo, sino reina eternamente sobre todas las demás 
fuerzas en los cielos o en la tierra. Y Su resurrección fue la demostración de 
esto: el testimonio de Su gobierno fue dado a toda la humanidad, cuando 
Dios lo levantó de entre los Muertos. 
 

Y oro para que consideremos seriamente la grandeza de esto y lo que 
significa para el Padre recibirlo de regreso al Cielo. Recuerden, Él dejó el 
Cielo para hacer la Voluntad de Dios - todo de acuerdo con el plan eterno 
que se estableció en la Deidad. ¡Y no habría sido recibido de regreso al 
Padre a menos que hubiera logrado todo lo que el Padre le había enviado a 
hacer! Cristo en Su resurrección es el cumplimiento de Isaías 55:11, ya que 
"la Palabra de Dios" no es simplemente afirmaciones que Él hace, sino es la 
misma Persona de Su Hijo - quien dio a conocer todo el pensamiento de 
Dios. "Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino 
que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié." 
¡Qué excelente seguridad tenemos en Cristo; Él cumplió y consumó todo lo 
que Su Padre deseaba, por medio de la obra de la cruz. Y ahora - como Él ha 
logrado todo el plan de Dios, Él se ha sentado a la diestra de Dios - en la paz 
perfecta y descanso. Y a medida que llegamos a ver todas las cosas 
cumplidas en Cristo por esa obra terminada, podemos cesar de nuestras 
labores, y descansar en Él. Esta es la garantía que Dios desea para nosotros. 
 

Ahora, sé que leemos estas Escrituras, y creemos que son verdaderas; pero la 
verdad de las Escrituras debe llegar a ser funcional, una experiencia real en 
la vida cotidiana de los creyentes. Es por eso que no sólo tenemos que 
conocer lo que la cruz ha hecho de acuerdo con el Plan Eterno de Dios, sino 
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permitir que esa realidad trabaje en nosotros todos los días. Bajo el nuevo 
pacto en Cristo, ya no tenemos una "promesa futura" de estas cosas, para que 
sean verdad "algún día", sino ¡son verdad ahora! I Pedro 1: 3, "Bendito sea 
el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande 
misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección 
de Jesucristo de entre los muertos." La misericordia de Dios mostrada en la 
cruz nos ha hecho nacer de nuevo si creemos en Su Hijo, para que tengamos 
una esperanza (expectativa) que es viva ahora, porque se ha hecho real para 
nosotros aquí en la tierra por la resurrección de Jesucristo de entre los 
muertos. Su Resurrección nos da la seguridad de lo que Dios ha planeado 
para Sí mismo. I Pedro 1: 4, "Para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros." 
Hemos sido llevados a una herencia eterna e imperecedera que está en los 
cielos: no alejada de nosotros ahora, sino reservada en los cielos para 
nosotros. ¡Todo esto está seguro en los cielos, en Cristo! Y es en el 
conocimiento del Señor resucitado por el cual Él mismo se revela en 
nosotros, en la realidad de la cruz, que esta realidad se vuelve operativa y 
real en nosotros. Esta Escritura, en Pedro, habla de que "nos hizo renacer", 
de que nacimos de nuevo, nacidos de arriba. 
 

Pero, recordemos cómo se nos ha dado Vida Nueva, cómo nacimos de arriba. 
Efesios 2: 5-6, "Aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con Él  nos 
resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales en Cristo 
Jesús." Hemos sido vivificados, levantados y sentados juntamente - COMO 
UNO - en los lugares celestiales en Cristo. No estamos allí separados de 
Cristo, sino como Uno con Él: como miembros de Su cuerpo, el cuerpo de 
Su Resurrección. Y estamos en la tierra como "La Iglesia" para dar 
expresión de la verdad de Su resurrección, de Su vida en los creyentes. Pero 
una vez más, nuestra seguridad, nuestra garantía es por la resurrección de 
Cristo. Recuerden que esto es lo que Dios hizo cuando resucitó a Cristo de 
entre los muertos. Y aunque podemos ignorar la Verdad, y elegir vivir por 
vista (es decir: viéndonos a nosotros mismos en nuestros cuerpos naturales 
todavía separados de El Señor Resucitado), en lugar de creer que Dios es 
verdad, eso no cambia lo que Dios ha hecho por la Resurrección de Cristo. 
 

Y esta es la razón de la importancia de la comprensión de la resurrección de 
Cristo para nosotros como creyentes. Pero no es sólo aprender de Su 
Resurrección teológicamente, sino aceptar la realidad y la función de ella, 
honrándola siempre. I Corintios 15:12-14, 17, "Ahora bien, si se predica de 
Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que 
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no hay resurrección de muertos? Porque si no hay resurrección de los 
muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, vana es entonces 
nuestra predicación, también vuestra fe es vana...Y si Cristo no resucitó, 
vuestra la fe es vana; aún estáis en vuestros pecados." ¡Sin Su resurrección 
no hay esperanza! Esto es algo que realmente debemos considerar. No había 
otra persona que pudiera haber sido levantada de entre los muertos, y diera a 
luz una creación que ha sido liberada del reino de la muerte a la Vida con 
Dios. Y sin Su resurrección, nuestra predicación, e incluso el creer en la 
Biblia no nos da esperanza, porque nuestra seguridad ante Dios no está en 
las cosas que hacemos o dejamos de hacer; nuestra seguridad está en lo que 
Jesús ha hecho en la cruz, y la satisfacción del Padre con esa obra 
consumada. I Corintios 15:20, "Pero ahora Cristo ha resucitado de entre los 
muertos, primicias de los que durmieron." La realidad es que Cristo está 
ahora resucitado de entre los muertos. Y cuando Él se levantó, en la 
perspectiva Eterna de Dios, llevó con Él a todos aquellos que vivirían con Él 
en Dios. Debemos recordar que sólo hay Vida - Vida Eterna, Unión con 
Dios ¡en Cristo! I Corintios 15:22, "Porque así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos serán vivificados." Este pasaje no dice que todo el 
que muere, vivirá para siempre en el Cielo. Esto es únicamente para aquellos 
que están en Cristo, los que han sido vivificados en Él. Recuerden, la Cruz 
fue la muerte de toda la humanidad. 2 Corintios 5:14, "Porque el amor de 
Cristo nos constriñe, habiendo llegado este juicio, que si uno murió por 
todos, luego todos murieron." Y es sólo para los que han creído, y abrazado 
Su cruz - quienes han sepultado al viejo hombre, y han venido a Nueva Vida 
por el poder de Su resurrección – los que pueden ahora caminar en novedad 
de Vida. 
 

De nuevo, todo esto es conforme al propósito de Dios: que lleguemos a 
caminar (vivir diariamente) en novedad de vida mientras estemos en esta 
tierra. Romanos 6: 4-11, "Porque somos sepultados juntamente con él por el 
bautismo en la muerte, para que como Cristo resucitó de los muertos por la 
gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. Porque 
si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así 
también lo seremos en la semejanza de su resurrección; sabiendo esto, que 
nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo 
del pecado sea destruido, a fin de que en adelante no sirvamos más al 
pecado. Porque el que ha muerto ha sido justificado del pecado. Ahora bien, 
si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; 
sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere más; 
la muerte no se enseñorea más de él.  Porque en cuanto murió, al pecado 
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murió una vez; mas en cuanto vive, para Dios vive. De la misma manera 
también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesús Señor nuestro." Debemos ser plantados en la semejanza de Su 
muerte, la muerte de cruz, la muerte del viejo mundo, la carne del hombre, 
etc., así que ahora podemos funcionar en la semejanza de Su resurrección - 
muertos al pecado, pero vivos para Dios. Y como Él murió al pecado y está 
vivo para Dios, y Él ahora vive en nosotros, esta Vida Resucitada es ahora la 
nuestra. ¡Ahora podemos vivir aquí en la tierra como uno que está muerto al 
pecado, pero vivo para Dios! Pero una vez más, el Cristo resucitado - que 
ahora vive en nosotros - es nuestra seguridad plena. 
 

Recuerden que Jesús fue a la cruz teniendo plena confianza y seguridad en 
Su Padre y en Su Plan. Y Él estaba seguro sabiendo que a pesar de que iría a 
la muerte, la resurrección estaba asegurada. Jesús siempre les habló a Sus 
discípulos no sólo del sufrimiento y la muerte de cruz, Él siempre les decía 
que "al tercer día Dios lo levantaría." Marcos 9:31, "Porque enseñaba a sus 
discípulos, y les dijo, El Hijo del Hombre será entregado en manos de 
hombres, y le matarán; y después de muerto, resucitará al tercer día." 
(también Mateo 17: 22-23) Pedro habló de esta seguridad citando el Salmo 
16 en Hechos 2:22-28, “Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús 
nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, 
prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como 
vosotros mismos sabéis; a éste, entregado por el determinado consejo y 
anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de 
inicuos, crucificándole; al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la 
muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella. Porque David 
dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no 
seré conmovido. Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, y 
aun mi carne descansará en esperanza; porque no dejarás mi alma en el 
Hades, ni permitirás que tu Santo vea corrupción. Me hiciste conocer los 
caminos de la vida; Me llenarás de gozo con tu presencia.” Y el Santo Ser 
que ha sido levantado, y en Quien vivimos ahora no verá corrupción o 
muerte; no irá otra vez al reino de la muerte, sino es ahora y eternamente 
Uno con el Padre. Este es a quien Dios levantó, y lo que Dios ha hecho por 
la Resurrección. 

Y veámoslo a Él no sólo resucitado, sino también como nuestra resurrección 
- nuestra resurrección y firmeza, es nuestra gran seguridad. ¿Recuerdan 
cuando los discípulos camino a Emaús sólo consideraban la muerte y 
sepultura de Jesús, y una "historia" de que Él había resucitado? Ellos estaban 
en desesperación. Lucas 24:21-24, "Pero nosotros esperábamos que él era el 
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que había de redimir a Israel: y ahora sobre todo esto, hoy es el tercer día 
que esto ha acontecido. Sí, y también unas mujeres de los nuestros nos han 
espantado, las cuales fueron temprano al sepulcro; y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto una aparición de 
ángeles, que decían que estaba vivo. Y unos de los que estaban con nosotros 
fueron al sepulcro, y hallaron así como las mujeres habían dicho, pero a él 
no le vieron." Pero cuando el Resucitado apareció y se dio a conocer ante 
ellos, ellos creyeron según las Escrituras: Él estaba vivo y no estaban sin 
esperanza; ellos podían creer en todas las promesas de Dios para ellos. Esto 
es conocerlo a Él en el poder de Su resurrección, y este mismo Poder sigue 
trabajando en nosotros como creyentes hoy. 
 

Por eso, como Él resucitó y vive, nosotros tenemos esta seguridad. Juan 
14:19, "Todavía un poco, y el mundo no me verá más; pero vosotros me 
veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis." El texto original de esta 
Escritura dice: "Porque yo vivo, también ustedes vivirán." La Versión King 
James tiene: "vosotros también viviréis", y eso lo interpretamos como que 
también viviremos, además de Él, pero la traducción original expresa que lo 
que Jesús está diciendo es: “de la misma manera que yo vivo, viviréis”. De la 
misma manera y dimensión como yo estoy con el Padre, así es para ustedes. 
Como estoy en la Resurrección, así es para ustedes. ¡Por favor, consideren 
esto! Veámoslo en 2 Corintios 13: 4, "Porque aunque fue crucificado en 
debilidad, vive por el poder de Dios. Pues nosotros también somos débiles 
con él, pero viviremos con él (tal como Cristo) por el poder de Dios para 
con vosotros." ¡Qué garantía es Él! ¡Podemos vivir como ÉL VIVE! No es 
que Él nos dé solo una esperanza futura para que tratemos de tener “una 
garantía y no tengamos que preocuparnos demasiado hoy.” Él es completo y 
eterno, pero lo más importante ahora es la seguridad para con nosotros. Su 
resurrección - y nuestro ser levantado juntamente con Él - como miembros 
del cuerpo de Su resurrección es nuestra garantía. Y verdaderamente cuando 
el Señor nos abre los ojos hacia él y hace Su verdadera resurrección en 
nuestro corazón y Su Vida opera en nosotros, podemos descansar con plena 
seguridad del entendimiento de Dios. 
 

Y así, para cerrar, permítanme compartir algunas Escrituras que hablan de la 
gloriosa realidad de nuestra Salvación; de lo que es verdad para nosotros 
ahora porque Él vive. Juan 5:24, "De cierto, de cierto os digo: El que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna, y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a vida." Ahora vivimos - en Él - 
fuera del reino de la muerte y condena, incluso mientras tengamos vida 
natural en nuestros cuerpos aquí en la tierra. Ya no estamos en la esclavitud, 
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ni sometidos al reino del pecado y de la muerte; ahora estamos eternamente 
presentes con el Señor en el reino de la Vida - Vida Eterna como Uno con 
Dios. Colosenses 1 nos da aún más la seguridad del reino en el que ahora 
vivimos. Colosenses 1:13-14, "El cual nos ha librado de la potestad de las 
tinieblas y nos ha trasladado al reino de su amado Hijo, en quien tenemos 
redención por su sangre, el perdón de los pecados." Hemos sido sacados del 
reino de las tinieblas y de la muerte y de su poder, y ahora vivimos bajo el 
gobierno, y el Reino de  Vida del Señor. 
 

Y en Él tenemos la "total bendición espiritual" descrita en Efesios 1: 
estamos sin mancha delante de Él, hemos sido aceptables a Dios en Su Hijo, 
tenemos redención por Su sangre, tenemos perdón de pecados, hemos 
obtenido una herencia. ¡Todo esto es porque Él vive, y nosotros vivimos en 
Él! Él es nuestra seguridad. 2 Corintios 1:20, "Porque todas las promesas de 
Dios son en Él Sí, y en Él Amén, para la gloria de Dios por nosotros." Y 
todas estas bendiciones y Su ministerio para nosotros y por nosotros es 
eterno - ¡nunca termina! El escritor de Hebreos nos muestra que Cristo como 
Sumo Sacerdote es mayor que todos los sacerdotes del Antiguo Pacto, 
porque morían y su sacerdocio no podía continuar. Pero ¡ÉL VIVE PARA 
SIEMPRE y Su sacerdocio se mantiene inalterable! Hebreos 7:23-25, "Y los 
otros sacerdotes llegaron a ser muchos, porque no podían continuar por 
motivo de muerte, mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un 
sacerdocio inmutable; por lo cual puede también salvar perpetuamente a los 
que vienen a Dios por él, viviendo siempre para interceder por ellos." 
¡Viviendo siempre, continuamente trayéndonos ante el Padre! Y sabemos 
con seguridad que tenemos un abogado ante el Padre, porque ¡ÉL VIVE! Y 
sabemos que Él es nuestro gran Sumo Sacerdote que vive eternamente, 
Hebreos 4:16 dice: "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro." ¡Qué garantía! 
 

Y por último, en Juan 11 Jesús no habla aquí de "Resurrección" como el acto 
que María y Marta deseaban que Jesús llevara a cabo por su hermano 
muerto, Lázaro. Jesús habla aquí de la Persona de la Resurrección y la Vida 
que ¡Él es! Juan 11:25-26, "Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida; el 
que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en 
mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?" Todo es por el Yo Soy. Todo es 
por quién es Él: la Resurrección y la Vida. No deberíamos estar buscando la 
resurrección de “mi cuerpo” para vivir para siempre con Jesús en un lugar 
llamado cielo, sino verlo como Mi Resurrección, mi posición en novedad de 
vida eternamente con Dios. ¡Eso es lo que Él es! Pero tenemos que creer - 
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creer en Él, creen en Su cruz. Si creemos en Él, aunque muramos, viviremos. 
Y todo aquel que cree en Él - La Resurrección - ¡nunca morirá! Y la 
pregunta que nos hacemos es: ¿Creemos esto?  
 

¡Qué realmente podamos llegar a creer en la verdad de lo que Cristo es, y 
permitamos que la verdad obre en nosotros para que podamos caminar en 
novedad de vida - Su Vida. ¡Y todo es porque Él vive! 
 

Qué este pequeño coro ministre la Verdad de Dios en nosotros: 
 
      Porque Él vive, 
      Puedo enfrentar el mañana. 
      Porque Él vive, 
      Todo temor se fue. 
      Porque sé 
      Él nos depara el futuro. 
      Y la vida es digna de ser vivida 
      Sólo porque ¡ÉL VIVE! 
 

Abril 2014. 
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